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POR
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Este trabajo tiene por objeto dar una idea sucinta del des­

arrollo de los conocim ientos de la fauna chilena i de su estado 

actual, i por esto he podido citar solo los datos que me p are­

cen de m ayor im portancia, com o también puedo citar solo aqu e­

llas publicaciones en que hai m ayor número de descripciones o 

trabajos m onográficos sobre uno u otro grupo de anim ales de 

Chile. E n la segunda parte trataré las diferentes clases de ani­

males según el sistema seguido por R icardo H ertw ig en su re­

putado libro Lehrbuch der Zoologie, e indicaré en cada grup o la 

literatura mas importante.

I.— Desarrollo

L os aboríjenes de Chile solo distinguían los anim ales m as no­

tables con un nom bre especial i conocían sus costum bres, pero 

sus conocim ientos no pasaban mas allá.

L os primeros escritores sobre Chile eran o soldados o cléri­

gos, quienes se interesaban mui poco por la H istoria natural i 

no tenian tam poco las menores nociones de ciencia, así no debe

(i) Este trabajo fué presentado para la obra Chile en iqoS, por la Sección 
de Ciencias Naturales del 4.0 Congreso Científico (1.° Pan-Americano).
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estrañar que no se hayan  ocupado de los animales de Chile sino 

incidentalm ente, con escepcion  del padre A lon so de O valle, 

(1646) que da algunas nociones aunque solo defectuosas, sobre 
anim ales chilenos.

E l estudio de la fauna chilena fué principiado, puede decirse, 

p o r los viajes que m encionarem os en seguida en orden cronoló- 
jico , i p or dos escritores chilenos.

E n  1709 estuvo en Chile el padre Feuillée, i en 1712  c! inje- 

niero Frezier, am bos encargados por el rei de Francia de estu­

diar las tierras de S u d A m é rica . E l primer libro sobre los pro­

ductos naturales de Chile fué el del padre Felipe G óm ez de Vi- 

daurre, publicado en Boloña en 1776 bajo el título Compendio 

della storia jeografica , naturale e civile del Reguo del Chile, del 

cual apareció  una traducción al aleman en H am burgo en 1782. 

E n  este m ism o año salió á luz en Boloña el libro que en esos 

tiem pos era considerado com o el mas exacto  i mas detallado 

sobre la H istoria natural de Chile, escrito por el abate Juan Ig­

nacio  M olina i titulado Saggio sulla Storia Naturale del Chile, 

i del cual en 1810  se publicó una segunda edición en cuarto; 

era un libro mui meritorio para esa época.

D esd e la aparición de la obra de Molina com enzó una série 

de espediciones científicas, que han contribuido, cual mas cual 

m enos, al conocim iento de la H istoria Natural de Chile, cuyos 

resultados fueron publicados, y a  en las descripciones de los via­

jes , y a  en diferentes revistas científicas.

E l buque ruso Rurik, en su viaje (1815-1818), bajo el com an­

dante K o tzeb u e  i con los naturalistas Cham isso i Eschscholtz 

fué el prim ero que tocó en Chile. E duardo P oep pig coleccionó 

en 1826 i 1827, en Concon i en la vecindad de A ntuco, i los re­

sultados zoolójicos de su viaje fueron publicados principalm en­

te en Wiegmann's Arcliiv f ü r  Naturgeschichte, en que desde en­

tonces aparecieron m uchos trabajos sobre animales chilenos.

U n viaje  mui im portante fué el de los buques ingleses Aven­

ture i  Beagle  bajo el m ando de K in g  i con Carlos D arw in com o 

naturalista, 1826-1832, y a  que su objeto fué el estudio de las
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rejiones m agallánicas i de la Patagonia occidental i de la costa 

de Chile, i a él se debe m ucho en cuanto a la fauna de estas re 

jiones; sus resultados fueron publicados en Inglaterra, en p a ite  

en obras especiales, en parte en los Proceedings o f  the Zooloji 

cal Society o f  London. E l viaje de 1‘Astrolabe y Zelée bajo D u 

mont d'U rville, 1826-1829, adelantó también los conocim ientos 

de los animales de Chile, lo que puede decirse tam bién del v ia ­

je  de la Bonite, 1836-1837.
Pero fué don Claudio G ay, quien con sus esploraciones de 

las diferentes rejiones de Chile enriqueció mas que nadie, la zoolo- 

jía  chilena, pues recojió entre 1830 i 1842 con sumo celo, todos 

los objetos naturales de Chile, i los ejem plares zoolójicos fueron 

descritos en la parte zoolójica de su gran obra Historia física  1 
política de Chile, llenando 8 tom os en 4.0, que vieron la luz en­

tre 1847 ■ 1854, i que van acom pañados de un m agnífico A tla s  

de 135 láminas. E l tomo I (1847) contiene: los mamíferos p o r 

G ervais ( n  lám.), las aves por Desm urs (14 lám.). E l tom o II 

(1848) contiene los reptiles i batracios (9 lám.) i los peces (17 

lám.) am bos por Guichenot. El tomo III (1849) contiene los g u ­

sanos por Blanchard (3 lám.), los crustáceos por N icolet (4 lám.) 

i las arañas por Nicolet; el resto de los arácnidos por G ervais 

(todo el grupo 7^ lám.) principia en el tomo IV  (1849), en que 

se tratan adem ás los m iriápodos por Gervais (1 lám.), los insec­

tos ápteros por N icolet (|  lám.) i el principio de los coleópteros 

por Solier, los que ocupan todavía todo el tomo V  (1851), sien­

do tratados los tetrámeros i trímeros por Blanchard (32 lám, en 

todo). E l tomo V I (1851) contiene los ortópteros (1 lám.), neuróp­

teros (2 lám.) i los tisanópteros por Blanchard i los him enópteros 

(4 lám.) por Spínola. E l tomo V II  (1852) contiene los lepidópte­

ros por Blanchard (7 lám.), hem ípteros en parte por Spínola, en 

parte por Blanchard (3 lám.) i los dípteros por Blanchard (5 

lám.). E l úitimo tomo V III (1854) contiene los m oluscos p or 

H upé (14 lám.), los tunicados, equinodermos i acalefos, cu y o  

autor no se indica, los pólipos por Hupé, i los foraminíferos, in­

fusorios i amorfozoos (esponjas), cuyo autor no se indica.



E sta  obra  es el fundam ento i la base de la Historia Natural 

de los anim ales chilenos, i será siem pre consultada por todo el 

que quiera con ocer la fauna chilena, no obstante que es ahora 

anticuada i no corresponde a las ideas que hoi dia prevalecen 
entre los naturalistas.

En 1831 visitó M eyen  las cordilleras de Tinguiririca, el vo l­

can de M aipo i el valle  del rio Copiapó, i los animales traídos 

p or él se describieron en las A cta s  de la Sociedad Leopoldino- 

Carolina; tam bién visitó la espedicion norte-americana bajo el 

m ando de W ilk es  (1838-1842) las costas de Chile, lo mismo la 

U .-S . N aval A stron om ical E xpedition  (1849-1852) bajo el man­

do de G illis, com o tam bién la fragata sueca Eugénie en su viaje 

al rededor del m undo en 1851-53.

U n n uevo i gran im pulso recibió la zoolojía chilena desde 

1853 con el nom bram iento del doctor R . A . Philippi para direc­

tor del M useo N acional, quien se dedicó, con todo celo i con 

todo su am or a la H istoria N atural, no solo a la formación de 

este establecim iento, sino tam bién al estudio i descripción de las 

plantas i anim ales de su nueva patria, trabajo que continuó has­

ta  que la debilidad de su vista i su avanzada edad le impusieron 

un descanso forzoso. Sus trabajos zoolójicos sobre Chile, que no 

es aquí el lu gar para enum erarlos aisladam ente, fueron publica­

dos en los Anales de la Universidad, Anales del Museo Natio­
nal, Viaje a l Desierto de Atacama, Wiegmanns Archiv f ü r  Na- 
turgeschickte, Zeitschrift f ü r  die gesammten Naturwissenchaften, 

Stettiner Entomologische Zeitung , Verhandlungen des Deutschen 
wissenschaftlichen Vereins, i en Verhandlungen der K . K . Zoo- 

logisch-botanischen Gesellschaft in Wien, etc.

E n  la segunda m itad del siglo X IX  pasaron varios buques de 

guerra  en sus via jes al rededor del mundo por Chile, donde se 

detuvieron por algún tiem po, i los animales chilenos obtenidos 

en estas ocasiones fueron descritos, y a  en las obras sobre el via­

je , y a  en diferentes revistas científicas. Tam bién  vinieron a lgu­

nos naturalistas i espediciones a Chile con el objeto de estudiar 

sus anim ales i p lantas o solo los primeros.
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A sí, pasaron por Chile la fragata austríaca Novata  (1857 59)> 

con los zoólogos G. Frauenfeld i J. Celebor, la comísion de natu 

ralistas españoles (1862-1865) con el zoólogo Mario X. de la 

E spada, la fragata italiana Magenta con el zoólogo Gigliqji. E l 

buque ingles Nassau, com andante Charles R . M ayne i el natu­

ralista R oberto O. Cunningham, esploró durante los años 1866- 

1869 los canales de la Tierra del F uego i la Patagonia occiden­

tal; en 1872 estuvo en Chile don L uis A ga ssiz  en un buque 

norte-americano, el Challenger, bajo el mando del capitan N ares 

en su viaje al rededor del mundo, 1873 i 1874, i pasó tam bién 

por Valparaiso. E l buque ingles A lert con el naturalista R. Cop- 

pinger esploró en 1873 i 1874 las rejiones m agallánicas.

D e mucho m ayor im portancia para el conocim iento de la fau­

na chilena fueron los viajes siguientes.

D e 1882 a 1883 estuvo en los mares de la T ierra del F u ego  

una espedicion francesa la «Mission scientifique du Cap, Horn», 

que publicó sus resultados en una estensa obra; el buque italia­

no Vittor Pisaut estuvo en 1883 en los mares m agallánicos i 

canales de la Patagonia occidental. En 1892-1893 esploró el 

señor M ichaelsen por encargo del Museo de H am burgo las rejio­

nes m agallánicas i el sur de Chile, alcanzando hasta V alp araiso  

i Santiago, con el objeto de recojer ejem plares zoolójicos; sus 

colecciones están descritas en tres tomos que llevan el título: 

Ergebnisse der Hamburger Magelhaensischen Sammelreise. D e s­

de 1893 a 1895 estuvo el doctor Plate en Chile, alcanzando has­

ta Iquique, con el objeto de recojer animales, ante todo m arinos, 

i el resultado de su viaje salió a luz en dos tomos titulados: F au­
na chilensis. D e  1895-1896 esploró una comision sueca las rejio­

nes m agallánicas, de cuyos resultados y a  se han publicado algu­

nos cuadernos sobre botánica i jeolojía, pero todavía no he visto 

ninguno sobre la zoolojía. L o s viajes mas provechosos para el 

adelanto de los conocim ientos de la fauna chilena, fueron los de 

M ichaelsen i de Plate, y a  que eran destinados esclusivam ente a 

la zoolojía de Chile, i en seguida la «Mission au C ap H orn», 

que solo perseguía fines científicos, mientras que todas las dem as
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espediciones perseguían fines mui distintos, siendo la recolección 

de objetos de historia natural solo secundaria. L o s  viajes de 

M ichaelsen i Píate son principalm ente im portantes, porque se 

han estudiado en ellos de preferencia, los animales inferiores, 

que p or lo com ún son dejados a un lado por los colectores.

L a s  publicacion es m as im portantes sobre animales chilenos 

son las siguientes, que de aquí en adelante citaré solo con las 

a breviacion es que vienen en paréntesis despues de cada título.

Chile; Historia Física i  política de Chile, por Claudio G a y , 

(Gay Zool.) Anales de la Universidad de Chile (An. Un.) Ana­
les del Museo Nacional (An. Mus. Nac.), Revista Chilena de 

Historia N atural (Rev. Ch. Hist. Nat.), Verhandlungen des 

Deutschen wissenschaftlichen Vereins zu Santiago (Verh. D. 
wiss. Ver.), Actes de la Société scientifique du Chili (Act. Soc. Sc.)

E n  el estranjero: Proceédings o f  the Zoological Society o f  Lon­
don (P . Z . S.), WiegiHanns Archiv fü r  Naturgeschichte (Wiegin. 
Arch.), Zeitschrift fü r  die gesammten Natunvisse?ischaften (Zeit, 
ges. Nat.), Verhandlungen der zoologisch botanischen Gesellschaf 

in Wien (Verh. zool. bot. Ges.), Nova Acta Acadeniiae Caesareae 

Leopoldino- Carolinae (Nov, Act.), Entomologische Zeitung heraus­
gegeben vom entomologischen Verein zu Stettin (Steit. Zeit.) 

Anuales de la Société entornologique de France (Ann. Fr.), Tran- 
sactions o f  the entomological Society (Trans. Ent. Soc.), Plate, 

Fauna chilensis (Faun. Chil.) y  M ichaelsen, Ergebnisse der 

Hamburger Magelhaensischen Sammelreise (Erg. Hamb. Sam m )

II.— Estado actual de la Zoolojía en Chile

I.— PROTOZOOS

E n  el tom o V III  de G a y  se describen sólo 16 especies de 

R izópod os o Foram iníferos, pero ninguna especie de los dem as 

órdenes, lo que no debe estrañar, pues sólo en los últimos 

decenios, debido a la perfección de los m icroscopios, se ha dado 

la im portancia m erecida a estos pequeños organism os. En Chile



se han publicado en los An. Un.', un trabajo del doctor Izquier­

do: «Ensayo sobre los protozoos de las aguas dulces de Chile» 

y dos trabajos del doctor Bürger: «Estudio sobre los protozoos 

chilenos de agua dulce» i «Nuevos estudios sobre lo sp to to zo o s  

chilenos de agua dulce».
En este grupo queda todavía mucho por descubrir i trabajar.

II.— CELENTERADOS

a) Esponjas.— A l fin del tomo V III de G a y  se describe una 

sola especie de esponja, pero h ay bastantes de estos seres en las 

las playas de Chile; el único trabajo publicado después sobre 

esponjas chilenas se halla en el tomo II de Faun. Chil., donde 

Breitfuss trata de las esponjas calcáreas de Chile.

N o cabe duda que un estudio detenido de la costa dará a 

conocer todavía un gran número de especies nuevas para  la 

ciencia.

b) Hidromedusas.— Escifom edusas i Tenóforos. L a  obra de 

G ay  cita en su tomo V III sólo diez especies en todo de estos 

tres grupos, de los cuales debe haber mucho m ayor núm ero en 

los mares de Chile. D esde la publicación del libro citado se han 

descrito unas cuantas especies mas, ya  en relaciones de viajes, 

ya  en diversas revistas zoolójicas, pero no conozco ningún tra­

bajo que trate de las especies chilenas en conjunto.

c) Antosoos o pólipos.— En el tomo V III de G a y  se citan sólo 

16 especies de A ctin ia  i i de B athyeyathus, aunque debe haber 

m uchas mas en los mares de Chile, principalm ente en el norte. 

E l doctor R . A . Philippi ha descrito unas cuantas especies en 

los An. Mus. Nac. i en Wiegm. Arcñ.; habrá sin duda todavía  

descripciones dispersas en diferentes revistas científicas, pero 

no he tenido noticia de trabajo alguno que trate los pólipos 

chilenos en conjunto, escepto uno de K arlgren  sobre A lcy o n a - 

rios i Zoantoarios. en Hamb. Mag. Samtn.
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III.— GUSANOS O VERMES

E ste  grup o es tratado en el tomo III de G ay, por Blanchard, 

donde se d e sc iib e  un numero considerable de especies. N inguna 

sección de anim ales chilenos ha esperim entado un adelanto tan 

grande durante los últim os decenios com o ésta, debido princi­

palm ente a las esploraciones de M ichaelsen, quién de preferen­

cia se d edico  á ella. E n  el tom o III de' Hamb. Mag. Samm. hai 

no m énos de quince m onografías i en la Faun. Chil. hai tres, 

que enum eraré especialm ente.

a) Gusanos en el sentido estricto de la palabra.— L o s Turbe- 

larios fueron tratadas: a) los Policládidos por R . R itter von 

Zahon y; b) R ab d o célid o s y  T ricládidos por R. Bóhmig; c) los 

T rem áto d o s p or R . Braun; d) los Cestodos por E m ar Lonnberg;

e) los N em ertinos por O . Bürger, i en Faun. Chil. por Isler;

f) los Q u eto gn ato s por O. Steinhaus; g) los Nem atelm intos por 

von Lianton; h) los A n élid o s a1 ) Q uetópodos, N aidas, Tubifí- 

cidos i T en íco las por Beddard i por M ichaelsen i en Faun. Chil. 
b1 ) los O ligo q u eto s por M ichaelsen; c1 ) Enquitréidos pór Ude, 

d1 ) los Poliquetos por Ehlers, i en Faun. Chil., los A nélidos por 

Ehlers; i) lo sG efíreos por F isch eri los H irudíneospor Blanchard.

b) Tunicados. E stos seres ocupan en el tomo V III de G a y  

solo u n as p ocas pájinas, y  creo que desde entonces no se ha 

publicado ningún trabajo sobre los Tunicados de Chile fuera 

del dado a luz por el doctor M ichaelsen en Hamb. Mag. Samm.; 

pero sin duda existirán  unas cuantas descripciones aisladas en 

diferentes revistas. Para un especialista habrá aquí todavía un 

vasto  cam po de estudio.

c) Briosoos.— E l único trabajo sobre especies chilenas es el 

de C alo ct en Hamb. Mag. Samm. i habrá sin duda unas cuantas 

descripciones dispersas en las num erosas revistas de historia 

natural de E u ro p a  o N orte-A m érica. G a y  parece no haberse 

ocupado de este grupo, pero es mui probable que investiga­



ciones hechas especialm ente de estos seres, darán todavía mu 

chas especies nuevas.
d) Braquiópodos.— Son tratados en el tomo V III de G a y  en 

unas cuantas pájinas, i creo que desde entonces no se ha publi­

cado ningún trabajo sobre los chilenos en conjunto, de que y o  

sepa. Creo que no quedará mucho que describir en esta sección, 

tan pobre en especies hoi dia, cuando era tan rica en épocas 

anteriores.

IV.— EQUINODERMOS

Son tratados en el tomo V III de G ay, pero en todo se enum e­

ran solo unas pocas especies. En P. Z. S. apareció un trabajo 

sobre los equinoderm os recojidos por el buque Alert, i adem as 

hai descripciones de especies chilenas disem inadas en diferentes 

publicaciones. Sobre los Asteroídeos chilenos hai un trabajo de 

M eissner en Hamb. Mag. Samm.; sobre los O fiuroídeos dos 

trabajos de L u d w ig  en Hamb. Mag. Samm. i Faun. C hil.; sobre 

los Crinoídeos hai un trabajo de L u d w ig en Hamb. Mag. 
Samm.; sobre los Equinoídeos, uno de M eissener en Wiegm 
Arch. i otro del mismo autor en Hamb. Mag. Samm. A d em a s 

hai varios trabajos de R . A . Philippi, Wiegm Avch. i otras revis­

tas; sobre los erizos de mar chilenos descritos en el Challhiger 
Rcport hai una relación de C. Porter en Rcv. Ch. Hist. Nat., i 

sobre las Holoturias hai un trabajo de L u d w ig  en Hamb. Mag. 
Samm. i Faun Chil.

V.— MOLUSCOS

E stos animales ocupan la m ayor parte del tomo V III de G ay, 

desde cu ya  aparición el doctor R. A . Philippi ha publicado un 

buen número de especies en An. U., Seitschr. ges. Nat., etc.; otras 

han sido publicadas en diversas revistas i descripciones de viajes.
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L o s  trabajos m as im portantes sobre m oluscos chilenos son aque­

llos en la Faun. Chil., de Píate, sobre anatom ía y  fitogenia de 

los Chitonidos, de Stem pell sobre las Nuculidas, de Bergh sobre 

los O fistobránquios, de von W issel sobre Oncidiella, de Stepell 

sobre los B ivalvos, de K eller sobre la anatom ía de V agin ula i de 

P íate sobre los Ciclóstom as; los trabajos de los naturalistas espa­

ñoles Juan G onzález H idalgo, sobre los univalvos i Francisco 

M artínez Saez, sobre los bivalvos, tres trabajos de E dgar A . 

Sm ith en P. Z . S., uno sobre los m oluscos recojidos en Juan 

F ernández por el Challetiger, otro sobre los H elícidos recojidos 

en el norte de Chile por Cum m ing i el tercero sobre el jénero 

Chilina. U n a pionografía de los Uniones de Chile por R. A . Phi- 

lippi fué publicada en Pfeiffci'novitates conchylcologicae, tomo III.

VI.— ARTHROPODOS

1) Crustáceos.— E ste  orden fué trabajado por N icolet en el 

tom o III de G ay . D espues de esta publicación han aparecido 

m uchos trabajos sobre estos animales, en que se trata también 

d e especies chilenas, que se hallan dispersos en muchas revistas 

i relaciones de viajes; los más im portantes son en Faun. Chil., 

los C rustáceos p or L en z  i en Hamb. Mag. Samm., los Pycnogó- 

nidos p or H ogdson, los Schizópodos por Zimmer, los Cum áceos 

p or el m ism o, los Cirripedios por W eltner, los O strácodos de 

a gu a  dulce por V á vra , los C ladóceros de agua dulce por el 

m ism o, i los C op ép odos de agua dulce por M rásk. Merecen 

tam bién m encionarse los trabajos publicados sobre este grupo, 

p or den Cárlos E . Porter, Rev. Ch. Hist. Nat.
2) Miriápodos.— L o s  tratados por G ervais en el tomo IV  de 

G ay , donde se describen solo unas pocas especies. Fuera de 

descripciones aisladas i dispersas, hai que citar el trabajo sobre 

este grupo de A ttem s en Hamb. Mag. Samm., i un trabajo corto 

de Silvestri en Rev. Chil. Hist. Nat. i el de Bouvier sobre el 

Peripatopsis Blainvillei.
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3) Insectos.— M uchos insectos se hallan descritos en las dife­

rentes revistas entom olójicas, Anales de Museos, etc., p eio  casi 

siem pre entremedio de insectos de otra procedencia o aun com o 

descripciones aisladas; rara vez hai un trabajo que se refiera 

exclusivam ente a un grupo mas o menos grande de insectos 

chilenos, i citaré en cada orden solo los trabajos de m ayor im ­

portancia i de que tengo conocimiento, y a  que este bosquejo no 

tiene por objeto dar una bibliografía de todo lo que se ha pu­

blicado sobre la fauna de Chile, cosa árdua, por la dificultad 

que hai aquí para procurarse la literatura necesaria.

a) Apterigotos.— Son tratados por N icolet en el tom o I V  de 

G ay, i los M allófagos (solo 5 especies) se tratan .junto con el 

jénero Pediculus. E l trabajo mas com pleto sobre las especies 

chilenas es el de Scháfler en Hamb. Mag. Samm., i el señor Sil- 

vestri ha descrito unas especies en Rev. Ch. Hist. Nat.; así, 

puede decirse que son ahora bastante conocidos, aunque habrá 

todavia una que otra especie que ha escapado a los colectores.

b) Arquépteros ó Seudoneurópteros.— Son tratados por Blan- 

chard en el tomo V I de G ay, junto con los neurópteros i com o 

tales, pero son pocas especies. Una enumeración mas com pleta 

dan en Hamb. Mag. Samm. Ulmer, de los Ephem eridos i R is d e  

los Odonatos; K lapálek, de los Plecópteros, i H agen da en Stett. 
Zeit. una lista de los Hem erobios. Un especialista podrá sin 

duda, encontrar todavía novedades en este grupo.

c) Ortópteros.— Se hallan en G ay  V I i han sido trabajados 

por Blanchard. Una enumeración de las especies chilenas con 

descripción de nuevas, fué dada por R. A . Philippi en Zeit. ges. 

Nat. En jeneral, puede decirse que las especies chilenas de este 

grupo no son bien conocidas, á lo que contribuye el hecho de 

que no existe ninguna obra reciente sobre él en conjunto; ade­

mas su literatura se halla mui dispersa en gran número de revis­

tas. E l doctor B erg ha tratado también en algunos de sus traba­

jos incidentalm ente de ortópteros chilenos.

d) Neurópteros.— -Como se dijo, fueron tratados por Blanchard 

en el tomo V I  de G ay, junto con los seudoneurópteros. D espues
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de este trabajo se han publicado unas cuantas descripciones di­

sem inadas en diferentes revistas; una enum eración de los Tri- 

chópteros chilenos da U lm er en Hamb. Mag. Samm.

c) Coleópteros. O cupan en la zoolojía de G ay  la segunda 

m itad del tom o I V  i todo el tomo V ; Solier trató los pentáme- 

ros i heteróm eros i Blanchard los tetrám eros i trímeros, pero 

no puede negarse que am bos autores, ante todo el último, han 

p rocedido  con cierta lijereza, así que el trabajo padece de in exac­

titudes, que a veces dificultan el reconocim iento de los jene- 

ros o especies. D esd e la aparición de la obra de G a y  se ha pu­

b licad o un gran núm ero de jéneros i especies nuevas, tanto en 

las d iversas revistas entom olójicas, com o en la relación de los 

via jes citad os en la prim era parte de esté trabajo. R. A . Philip- 

pi i F ed erico  Philippi han publicado trabajos sobre este orden 

en An. Un. i  Stett. Zeit., i el segundo publicó un «Catálogo de 

los co leópteros chilenos» en A>i. Un.; el señor Calvert publicó 

en An. Un., una m onografía de los Elatéridos, Kerrem ans i 

G erm ain publicaron en Annales de la Société entomologique de 

Belgique, que el últim o publicó traducida al castellano i aumen­

tada en An. Un., pero quien ha adelantado mas que nadie el co ­

nocim iento de estos anim ales es F iliberto Germain, quien ha 

publicado num erosos trabajos, en parte m onográficos, en An. Un. 
i jun to con F airm aire en Ann. F r . Un trabajo notable es tam­

bién el de R aitter sobre los pseláfidos de Chile i el de Kraatz- 

K o sch la u  sobre las especies chilenas del jénero Carabus. L os 

señores B e rg  i Burm eister han tratado tam bién, en varios de 

sus trabajos, sobre coleópteros arjentinos, de unas cuantas espe­

cies chilenas.

f) Himenópteros.— Son tratados en el tomo V I de G ay  por 

S p ín ola  i desde la aparición de esta obra se han publicado nu­

m erosas descripciones i aun m onografías de algunos grupos, pe­

ro creo que todavia  quedarán m uchas especies por descubrir, i

lo que es de sentir m as, es que de su biolojía no sabem os casi 

nada. Hai que citar los trabajos de B erg i E m erg i de Forel (és-
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tg en Hamb. Mag. Samm.) sobre las form icidas, un trabajo de 

R eed sobre los O dynerus, trabajos pequeños de K ieffer, de A n - 

dré sobre las M ectillas, i unos cuantos trabajos mas en A jí. U?i.

i Rev. Ch. Hist. Nat.
g) Rincotos o Hemípteros.— D espues del trabajo de Spínola i 

Blanchard en el tomo V II de G a y  no se ha publicado en Chile 

mas que un trabajo del señor R eed en An. Un. i dos trabajos 

en Hamb. Mag. Samm., uno de los Schonteden sobre los A fid o s 

i de Breddin sobre los H em ípteros, i un número de descrip cio­

nes dispersas en varias revistas científicas i relaciones de viajes. 

Creo que quedará que hacer mucho en este grupo.

h) Dípteros.— Son tratados por Blanchard en el tom o V II de 

G ay, desde cuya aparición se han dado a luz las descripciones 

de varias especies chilenas en diferentes revistas; el trabajo mas 

notable-en este grupo fue publicada por R. A . Philippi en Vcrh. 
sool, bot. Ges, bajo el título: «Aufzáhlung der chilenischen Dip- 

teren», i el «Catálogo de los Insectos D ípteros de Chile» por 

R eed, que apareció en An. Un.
i) Afaníptcros.— D esde la publicación de este grupo en el to ­

mo V II  de G ay, se han publicado cuatro nuevas especies de 

pulgas por el barón Rothschild, pero tengo la convicción  de 

que un estudio prolijo de los maníferos i aún de las aves chile­

nas, suministrará todavia un número bastante considerable de es­

tos parásitos tan molestos para su huésped.

k) Lepidópteros.— No debe estrañarse que este orden sea b a s­

tante bien conocido, y a  que las m ariposas a causa de sus lindos 

colores, tienen tantos aficionados. E l trabajo dé Blanchard en el 

tom o V II  de G ay  enumera un número reducido de especies. 

D espues ha aparecido un trabajo de Butler (1881 i 1882) en 

Trans. Ent. Soc., fundado sobre una gran coleccion hecha en 

Chile por el señor Edm onds, i que fué traducida al castellano 

por el doctor Izquierdo i publicada en An. Un., en que el m is­

mo autor publicó un bonito trabajo. R eed publicó una m onogra­

fía de los ropaloceros de Chile en An. Un., el doctor Philippi 

publicó varias descripciones de nuevas especies en An. Un., W .
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B. C alvert publicó un «Catálogo de los lepidópteros de Chile» 

en An. Un., i las descripciones de varias especies nuevas, y a  en 

An. Un., y a  en Inglaterra. Un trabajo im portante para el estu­

dio de los lepidópteros chilenos es el de F elder i R ogenkofer en 

las publicacion es del viaje  de la Novara.

VII.— VERTEBRADOS

1) Peces.— A u n qu e  y a  se ha descrito un número considerable 

de estos anim ales com o pertenecientes a la fauna chilena, creo 

que se descubrirán todavía m uchas especies, ante todo entre las 

m arinas, que serán y a  nuevas para Chile. E l señor Guichenot 

ha tratado este orden en la sfegunda parte del tomo II de G ay. 

E l doctor Philippi ha publicado también algunas nuevas espe­

cies, asim ism o el doctor Federico Delfín, quien publicó también 

en Rev. Ch. Hist. Nat. un catálogo mui bueno de los peces chi­

lenos. E n  la U. S. N aval Astronomical Espedition, tomo II, en 

P . Z. S. i en otras revistas de historia natural europeas i norte­

am ericanas i relaciones de los diferentes viajes, hai artículos ictio­

ló gico s en que se tratan peces chilenos. E l doctor Pérez Canto 

publicó  descripciones de tiburones, i en el núm. 3 de An. Mus. 
Nac., se describen i figuran peces chilenos por el doctor Philip­

pi; en Faun. Chil., h a y  un trabajo de Steindachner sobre peces 

chilenos, i sobre los mismos hai un trabajo de L ónnberg en 

Hatnb. M ag. Samm. i SteindUchner dió también a conocer unas 

cuantas especies chilenas en una revista publicada en Viena.

2) Batracios i  Reptiles.— E l señor G uichenot ha tratado estos 

anim ales en la prim era parte del tomo II de G ay. R . A . Philippi 

ha publicado varios trabajos sobre estos animales, y a  en An. 

Un., y a  en Wiegm. Arch:, en el tomo II de la U. S. Naval. As- 
tron. Exped. se describen unas cuantas especies nuevas; de im ­

portancia son tam bién los trabajos de W ern er en Faun. Chil. i 

Hamb. M ag. Samm. Sin duda serán descubiertas todavia unas
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cuantas especies nuevas, pues estos animales por su reducido ta 

maño i su agilidad i por la semejanza que frecuentem ente tienen 

unas especies con otras, escapan fácilmente al colector.

3) Aves.— E ste orden es y a  mui bien conocido, i no se des­

cubrirá m ucho de nuevo en él, y a  que hai tantos aficionados 

que hacen colecciones de pájaros. O cupan la segunda parte del 

tom o I de G ay, i han sido tratados por Desm urs. D espu es se 

han publicado unas cuantas especies nuevas por Philippi i Land- 

b eck en An. Un. i Wiegm. Arck.; también hai unos cuantos 

trabajos sobre este grupo en P. Z. S., uno de M artens en Hamb. 
Mag. Samm., i uno de Schadom  en Faun. Chil. E l último tra­

bajo grande es el del doctor Philippi, en el número 15 de An. 
Mus. Nac. E l señor A lb ert publicó en An. U11. (1898-1899) una 

«Contribución al estudio de las aves chilenas», con detalladas 

descripciones de muchas especies, cu ya  nom enclatura dió des­

graciadam ente lugar a una crítica poco favorable. E l señor 

R eed  publicó también un trabajo sobre aves chilenas en A ji. Un. 

(1896).

4) Mamíferos.— E ste orden es bastante estudiado, i parece 

que y a  no se descubrirán muchas especies nuevas, a no ser en­

tre los pequeños roedores, que por su pequenez i su vida oculta  

escapan tan fácilm ente a la persecución del hombre. D espu es 

del trabajo de G ervais en la primera parte del tomo I de G ay , 

se han publicado muchos trabajos en que se trata tam bién de 

especies chilenas, tanto en P. Z. S. como en Wiegm. Archiv., i 

en otras revistas científicas i relaciones de viajes. L o  m as nota­

ble es la publicación de R. A . Philippi en An. Mus. Nac., donde 

el número I trata las focas chilenas; los números 2 i 7, los cier­

vos; los números 6 i 12, los delfines chilenos; el número 14, los 

M urídeos chilenos; i el número 13, los mamíferos traídos de 

T arap acá. M atschie enumera en Hamb. Mag. Samm. los m am í­

feros recojidos por M ichaelsen.
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III.— Museos

Chile posee tres museos: el M useo N acional de Chile en San­

tiago, el M useo de V alp araíso  i el de Concepción.

E l M useo de C on cepción  fué creado pocos años há, i está, por 

consiguiente, en sus principios; es dirijido por el com petente 
naturalista don E w in  C. R eed.

El M useo de V alp araíso, dirijido por el entusiasta profesor 

don Cárlos E . Porter, esta ahora form ándose de nuevo, pues las 

valiosas coleccion es i b iblioteca que su director habia reunido 

desde años con tanto celo i trabajo, i que eran la admiración de 

todos los visitantes, fueron destruidas durante el terremoto de 

1906 p or un incendio, qne era im posible apagar en esas horas de 

jeneral consternación i terror. E l señor Porter está reuniendo 

ahora en un salón que el Suprem o G obierno le dió en el liceo 

M iguel L u is  A m un átegui, los m ateriales que han de servir para 

el nuevo M useo de V alp araíso, a donde serán trasladados tan 

pronto com o haya un local adecuado para ello.

E l M useo N acional fué creado en el año 1830, pero llevó una 

vida lánguida hasta el año 1853, en que fué nom brado como 

director el doctor R odu lfo  A m an do Philippi, quien lo dirijió 

hasta 1897, 1 quien lo elevó a su actual altura. Su aspiración 

principal era, reunir los productos naturales chilenos tan com ­

pletam ente com o posible, lo que logró, pues, puede decirse sin 

exajeracion, que la flora, fauna, m ineralojía i arqueolojía de 

Chile, están mui bien representadas. L o s  productos naturales de 

otros países no se han dejado, sin em bargo, a un lado, i hai un 

número considerable de animales, plantas, minerales, rocas, fó­

siles i objetos arqueolójicos i etnolójicos de otros paises.

E l M useo N acional ocupa la m ayor parte de un vasto palacio 

situado en la Q uinta N orm al de A gricultura, i sus ricas coleccio­

nes están dispuestas, según los sistem as aceptados hoi dia por 

la ciencia m oderna. A traen  siem pre en las horas destinadas al 

público (dom ingo i ju éves de 12 a 5) un gran número de concu-
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rrentes, i pocos viajeros que visitan Santiago dejan de verlo; 

está también en relación con gran número de establecim ientos 

análogos, sociedades científicas i naturalistas. Publica A?iales 

del Museo Nacional en 4.0, de los que y a  han sido 17 entregas, 

adornadas de numerosas láminas, i se halla en prensa el número 

primero del Boletín del Museo Nacional en 8.°, que es destinado 

para trabajos de menor estension.

E l Museo dispone también de una buena biblioteca, para la 

cual se han adquirido de preferencia, aquellas obras que tratan 

de objetos chilenos.
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